
Se retira Roger Federer: "Sacrifiqué mi infancia por el

tenis, a los 14 vivía con una familia diferente cada

semana"

En 2019, Roger Federer habló de sus inicios. "Dejé el colegio y mi casa siendo

chico. Era duro, llegué a odiar el tour".
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"Aunque suene mal, sacrifiqué mi infancia por esto", contó Roger Federer en 2019 en

una conferencia de prensa en Wimbledon, en la que habló como pocas veces sobre

sus inicios en el tenis. 

Recordó lo que era aquel Roger, desbordado de talento pero con muy poca disciplina.

Una estrella en potencia que hoy está a punto de afrontar el último torneo de su

carrera, pero en esos momentos aún tenía mucho por trabajar. Sufría hasta la

depresión cada derrota, explotaba de ira cuando las cosas no salían y afrontaba el

desarraigo con apenas 14 años.

Roger Federer en una de sus primeras experiencias enWimbledon en 2001. (AP)
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"No me arrepiento de haberlo hecho. Al principio era duro, te hacés un montón de

preguntas sobre la decisión de arriesgarlo todo por el tenis. Te perdés cosas porque

dejaste la escuela. Yo me iba a entrenar y no podía salir de fiesta como si fuera una

estrella de rock", describió el suizo.

Roger señaló que llegó a odiar el tour, ya que es vida "es más propia de una edad

adulta" y resaltó que le costó mucho irse de casa a los 14 años. Fue en esa etapa en la

que el niño habilidoso se fue moldeando para convertirse en uno de los mejores

jugadores de la historia.

"Creo que fueron tal vez los dos años que marcaron mi vida, porque todavía era muy

joven. No hablaba francés de ninguna manera. Me quedaba en casas de diferentes

familias de lunes a viernes. Creo que todo eso valió la pena y estuvo bien".

A su gran talento Roger debió incorporarle entrenamiento físico muy duro, un

trabajo fuerte en su mentalidad y mucha disciplina. "Yo era el señor emocional", dijo

al rememorar cómo le costaba asimilar las derrotas.

"Yo era el señor emocional", dijo Roger al recordar como reaccionaba con las derrotas. (AP)



"Lloraba después de perder partidos a lo largo de mis años junior. Algunos tardan

días en superar las derrotas, otros tardan horas. Lo que importa al final es tu

personalidad. Hoy sé qué hacer cuando tienes una derrota en un torneo importante".

"Duele mucho, te sentís deprimido, triste. Pero creo que la solución es tomar una

súper ducha y dejar todas las lágrimas en el vestuario". 

Roger Federer junto a Guillermo Coria en el torneo Orange Bowl de Miami (1998)

"Te perdés muchas cosas porque dejaste la escuela". AFP



Un perdedor horrible: raquetas rotas y rebeldía

Según contó el periodista estadounidense Christopher Clarey en su libro The Master,

los inicios de Roger Federer en el tenis eran muy distintos del que se hizo

masivamente famoso por su cordialidad en la cancha.

Desde pequeño en su Basilea natal, siempre se destacó por sobre el resto de los

chicos de su edad y justamente era su talento el que no le permitía aceptar una

derrota. Llantos, raquetas rotas y largas horas sin decir una palabra eran algunas de

las maneras en las que reaccionaba luego de perder un partido.

"Yo era un perdedor horrible. Sabía de lo que era capaz y cometer errores me volvía

loco. Había dos voces en mi interior, el ángel y el demonio, supongo, y uno no podía

creer lo estúpido que era el otro. ‘¿Cómo has podido fallar eso?’, decía uno. Y

entonces yo estallaba", recordó el propio tenista en el libro de Clarey.

Según contó su madre, Lynette, cuando Roger Federer perdía un partido "se escondía

detrás de la silla del juez árbitro y no dejaba de llorar durante 10 minutos”. También

“gritaba y golpeaba con el pie su raqueta por toda la cancha”.

"Yo era un perdedor horrible. Sabía de lo que era capaz y cometer errores me volvía loco". (AP)



Ese es el mismo recuerdo que conservan todos los entrenadores que tuvo Federer

durante su infancia y adolescencia. Paul Dorochenko, quien fue uno de sus primeros

preparadores físicos, señaló: "Roger era frágil emocionalmente. No era capaz de

aceptar la derrota y entrenando era mediocre".

"A veces tenía que ir a buscarlo para hacer ejercicio, porque se le olvidaba ir. Era un

tormento y su departamento estaba hecho un desastre”, contó Dorochenko.

La ex tenista Magdalena Maleeva, que compartió cancha con el Federer de entre 15 y

16 años en varias oportunidades, lo definió como “un niño pequeño que daba la

sensación de que se enojaba mucho”.

"Roger era frágil emocionalmente. No era capaz de aceptar la derrota y entrenando era mediocre". (AFP)



En esos tiempos era conocido por revolear su raqueta:  “Lanzaba la raqueta un

montón. Parecía un poco mimado, porque se enfadaba fácilmente y muy a menudo”,

completó.

El argentino Guillermo Coria fue más directo: "Era completamente sacado.

Escuchaba música electrónica a full con los auriculares, pelo teñido de rubio, una

personalidad... ¡Nada que ver a lo que es hoy! El trabajo que hizo la gente que lo

rodeó, sobre todo el que le trabajó la cabeza a Federer, es para darle el Premio Nobel",

declaró en el libro de Clarey .

Un psicólogo para manejar las emociones

La personalidad del suizo comenzó a preocupar a su entorno, por lo que en 1997

contrataron al psicólogo Christian Marcolli para que lo ayudara a manejar las

emociones y a superar la frustración que aparecía luego de cada derrota.

Un año después, ganó el Orange Bowl, el torneo juvenil más prestigioso del mundo

que se disputa en el estado de la Florida, e inició su camino en el circuito profesional

de la ATP.

Las sesiones de terapia hicieron que comenzara a controlar sus reacciones y, poco a

poco, empezó a incorporar la caballerosidad que luego lo definiría. Sin embargo,

Federer recuerda el momento exacto en el que su cabeza hizo un click. Fue en la

primera ronda del Masters 1000 de Hamburgo (ahora ATP 500), en 2001. Luego de ser

derrotado por el argentino Franco Squillari, rompió una raqueta.

"Era completamente sacado. ¡Nada que ver a lo que es hoy!" (AFP)
"Era completamente sacado. ¡Nada que ver a lo que es hoy!" (AFP)



"Aquel fue un momento decisivo en mi carrera", recordó. Y completó: "Al cabo de un

tiempo, empezó a ser incómodo verme de aquella manera en televisión. Daba muy

mala imagen. Por eso me dije a mí mismo: ‘Esto es de idiotas. Compórtate un poco”.

Las sesiones de terapia hicieron que comenzara a controlar sus reacciones. (AFP)




